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el hecho de que quienes tratan así de asustarnos con esa ame-
naza se burlen al mismo tiempo de la incapacidad del Ejército 
ruso de ocupar ciudades de Ucrania muy próximas a sus fron-
teras. 

Chomsky no excluye la posibilidad de guerra nuclear si con-
tinúa indefinidamente, como él teme,  la escalada militar, sobre 
todo ahora,  con la entrega a Ucrania por EE UU de misiles an-
tiaéreos Patriot. 

El manejo de esos misiles exige un nutrido grupo de  espe-
cialistas, alrededor de ochenta, así que habrá también en suelo 
instructores estadounidenses. Y, ¿qué ocurrirá, se pregunta 
Chomsky, si  en un eventual ataque ruso, muere alguno? 

La guerra de Ucrania no solo desgasta a Rusia mientras des-
truye al país invadido, si-
no que está provocando 
al mismo tiempo, denun-
cia aquél, graves ham-
brunas en el mundo en 
desarrollo debido a los 
problemas con los sumi-
nistros de cereales y fer-
tilizantes desde la región 
del Mar Negro. 

También daña ese se-
gundo conflicto en sue-
lo europeo tras el de Yu-
goslavia a todo el conti-
nente, sobre todo a su sis-

tema industrial, con fuerte base en Alemania, y está por ver, dice 
Chomsky,  si los europeos aceptarán su propio declive por la “su-
misión” a Washington. 

El casi centenario exprofesor del Instituto de Tecnología de 
Massachusetts critica asimismo la que califica de “virtual de-
claración” de guerra del presidente Joe Biden a Pekín, con sus 
sanciones a la exportación por cualquier país a China  de pro-
ductos en los que se haya empleado tecnología estadouniden-
se. 

No está claro, dice Chomsky, que los europeos, muchos de los 
cuales tienen importantes vínculos comerciales con China, va-
yan a soportar el coste enorme que supondrán los intentos de  
Washington de entorpecer el desarrollo económico de ese pa-
ís asiático.  

(1) Declaraciones sacadas del digital estadounidense “Truthout”

al joven Sorolla. Y es que en el siglo 
XIX ya no sólo en Italia se encuentra 
la inspiración. Madrid se convierte, y 
en especial el Museo del Prado y la 
Academia de San Fernando, en lugar 
obligado para todo joven artista. Las 
copias de Sorolla de los originales de 
Velázquez, y su inspiración, van a ser 
fundamentales en al concepción es-
pacial y lumínica de Sorolla, quizá an-
tes de su paso por Roma.  

Sorolla advierte la influencia euro-
pea en el gusto por la temática orien-
tal y la historia nacional que ocupa 
su primera producción. Estos motivos 
le vinculan con el movimiento Ro-
mántico, pero el contacto con los 
grandes maestros del Siglo de Oro es-
pañol, le enseñan ayudan a encontrar 
su estilo, su lenguaje.  

Todos conocemos al gran Sorolla 
de la luz mediterránea, de sus playas, 
de sus pinceladas sueltas, entroncan-
do con el Impresionismo europeo, pe-
ro faltaba entender cómo se había 
gestado el artista. Esta exposición del 
Museo Sorolla, que en el segundo ter-
cio del año que viene viajará al Mu-
seo de Bellas Artes de Valencia (30 de 
marzo-10 de junio), es clave para en-
tender lo que vendrá después. Soro-
lla está aprendiendo a componer 
grandes escenas, fuera de los estudios 
habituales de los aprendices, al mis-
mo tiempo que está buscando su gra-

fía pictórica. Experimenta y encuentra. Es un chico listo, que ad-
vierte que, para ganarse al público primer debe conquistar a la 
crítica y es que “para darse a conocer y ganar medallas hay que 
hacer muertos”, como le confiesa en estos años a un amigo. 

*Directora del Instituto Moll

No ha sido una se-
mana fácil para el jefe 
del Estado, que es sím-
bolo de su unidad y per-
manencia, árbitro y mo-
derador del funciona-
miento regular de las 
instituciones, de acuer-
do con lo dispuesto por 
la Constitución españo-
la. El mensaje navideño 
de este año, octavo des-
de su corona-
ción –19 de ju-
nio de 2014–, 
era posible-
mente el más 
difícil de to-
dos, excep-
tuando el del 
3 de octubre 
de 2017, que le 
supuso la can-
celación por 
parte de los in-
dependentis-
tas en Catalu-
ña. 

El mensaje 
fue, afortuna-
damente, bre-
ve. Como esce-
nario, el Salón 
de Audiencias 
del Palacio de 
la Zarzuela, un 
árbol de Navi-
dad, las banderas de España y la UE y un Nacimiento. 
La única foto, la de la cena ofrecida por los reyes en el Pa-
lacio Real de Madrid, a los cuarenta jefes de Estado y 
de Gobierno asistentes a la Cumbre de la OTAN. 

A esa hora en que confluyen los preparativos de la ce-
na, la integración de parejas, nueras y cuñados, las emo-
ciones y rencores almacenados durante el año; no hay 
mucha gente dispuesta a disimular, mostrando un inte-
rés francamente inexistente. De ahí, el ‘share’ desfallecien-
te, desmejorado por la pantalla en negro en Euskadi y Ca-
taluña. 

El acierto residió en la arquitectura del discurso: tres 
partes y un epílogo, así como la apoyatura del mensaje: 
descripciones, por delante de discu-
tibles opiniones. El rey, sin rehuir la 
actualidad, ha descrito y alertado 
–sin tapujos– del peligro, evitando di-
luirlo en referencias abstractas. El to-
no de la exhortación no sobrevoló 
los conflictos, antesala de un diag-
nóstico sin ambages –división de la 
sociedad, deterioro de la conviven-
cia, erosión de las instituciones– que 
escoltaba la propuesta de solución: 
la reconstrucción de la convivencia 
sólo se logra respetando la Constitu-
ción, que articula la normalidad de-
mocrática. 

La invasión rusa de Ucrania ocu-
pó un espacio desmedido en los 12 
minutos y medio que duró el discurso navideño. Según 
el jefe del Estado, los 10 meses de conflicto –que afectan 
a la seguridad de España– han causado “un nivel de des-
trucción y ruina difíciles de imaginar en nuestra realidad 
cotidiana”. 

Al reconocer que la guerra ha repercutido en la eco-
nomía, ya que ha provocado una subida de precios por 
la que muchas familias “no pueden afrontar esta situa-
ción”, ilustraba dificultades diarias y cotidianas –encen-
der la luz, hacer la compra, llenar el depósito– que plan-
tean la necesidad “del apoyo continuo de los poderes pú-
blicos para paliar sus efectos económicos y sociales”. 

Esta proximidad podría explicar la positiva acogida, 
sin matices, que el partido socialista –en línea con su sos-
tenida posición de apoyo al modelo de Estado– ha reser-
vado al discurso navideño del monarca. 

La advertencia de asechanzas que se ciernen sobre 
España puede desequilibrar la estructura institucional 
de la democracia y arruinar lo que la mayoría siente co-

mo deseable: “La sereni-
dad, la paz, la tranquili-
dad”, valores que no se 
compadecen con la agita-
ción política que estamos 
viviendo. 

El rey reivindicó Euro-
pa, insistiendo en que la 
Unión ofrece “certeza y 
seguridad” al ser “nuestro 
gran marco de referencia 
político, económico y so-

cial” y recor-
dando –para 
que no se olvi-
de– que “lo 
que se decide 
cada día en la 
Unión afecta 
–y mucho– a la 
vida cotidiana 
de los españo-
les”. 

A partir del 
segundo se-
mestre del pró-
ximo año, a Es-
paña le tocará 
la presidencia 
rotatoria de la 
Unión Euro-
pea que, según 
el jefe del Esta-
do, tanto “con-
tribuyó a con-
solidar nuestra 
democracia, a 

potenciar nuestro crecimiento económico y nuestro de-
sarrollo social”. 

Sentado en una silla inadecuada, el rey no ocultó su 
preocupación por los evidentes problemas actuales, sin 
por ello señalar responsabilidades concretas que podrían 
haber disparado el reproche del pantanoso partidismo. 
Y no dejó de hacer una explícita reivindicación del éxi-
to histórico del sistema y del legado de la Transición. 

La defensa de la voluntad integradora, frente a la pul-
sión excluyente, pasa por lo que el rey llamó “el lugar don-
de los españoles nos reconocemos y donde nos acep-
tamos los unos a los otros, a pesar de nuestras diferen-
cias”. Y ahí compendió uno de los momentos vibrantes 

del discurso: “Somos una de las gran-
des naciones del mundo y los españo-
les tenemos que seguir decidiendo to-
dos juntos nuestro destino, nuestro fu-
turo. Cuidando nuestra democracia; 
protegiendo la convivencia; fortale-
ciendo nuestras instituciones”. 

Concluyó con una alegación: “So-
mos un país que siempre ha sabido 
responder a todas las adversidades, 
que no han sido pocas estos años”. Al 
pedir unidad para salir adelante, el rey 
aseguró que “un país o una sociedad 
dividida o enfrentada no avanza, no 
progresa ni resuelve bien sus proble-
mas, no genera confianza”. En este 
sentido, “la división hace más frágiles 

a las democracias; la unión, todo lo contrario, las forta-
lece”. 

En definitiva, la crisis de convivencia se traduce en un 
empeño de difícil e imprescindible sutura. Como solu-
ción, el jefe del Estado insistió en que es preciso fortale-
cer nuestras instituciones –que deben responder al in-
terés general y ejercitar sus funciones con colaboración 
leal, con respeto a la Constitución y a las leyes y ser un 
ejemplo de integridad y rectitud– para proteger a los ciu-
dadanos, atender sus preocupaciones, garantizar sus de-
rechos y apoyar a las familias y a los jóvenes en la supe-
ración de sus problemas cotidianos. 

Para quienes esperaban una intervención rotunda, sin 
remilgos, se trató de un discurso decepcionante, en tan-
to que para quienes esperan de la monarquía una fun-
ción mediadora, de arbitraje, resultó reconfortante. 

Dice un buen amigo: “Si le das una galleta a un ratón, 
luego te pedirá un vaso de leche”.  

*Abogado y economista

“El mensaje navideño 
de este año era el más 
difícil de todos para el 
rey, exceptuando el del 
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“La guerra en Ucrania 
no solo desgasta a 

Rusia mientras destruye 
al país invadido, sino 

que causa, según 
Chomsky, graves 

hambrunas en el 
mundo en desarrollo”
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“Caballero con banda” (1882), 
Museo Sorolla.  

Un momento del 
discurso navideño. // E.P.


